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Para todas aquellas que conviven con la oscuridad.


Enfréntate al monstruo; enséñale a qué sabe la sangre de una superviviente.
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Ella estaba dispuesta a sacrificarse. Él sabía que quemaría el mundo antes de dejar que muriera delante de él. Otra vez.


La sangre seguía cayendo y, con ella, las pocas fuerzas que me quedaban. Pequeñas motas negras y brillantes empañaron mi visión. Desde el suelo, intenté levantarme, pero las piernas no me respondían.


Todo a mi alrededor comenzó a difuminarse.


Los colores se estaban apagando.


Los sonidos me llegaban como si estuviera debajo del agua.


Y el calor de mi cuerpo me había abandonado.


Con brazos temblorosos pegué el orbe de la Dama de la Noche a mi costado. Su poder era lo único que me mantenía con vida.


Busqué, sin ver, los ojos color ocre en los que había empezado a confiar. Esos ojos que habían prometido un futuro. La posibilidad de algo que nunca había pensado que merecía. Algo que nunca tendría.


—Tu respuesta, Susurro de la Noche. Tu tiempo se acaba.


La voz densa y pausada de la Dama de la Noche me hizo volver a la realidad. Aunque no podía verlos con claridad, sentí como los cinco seres más poderosos de Lyssandria contenían el aliento.


El brillo esmeralda de la Verdeluna creaba reflejos nacarados en la sangre que continuaba brotando de mis entrañas. Goterones pausados emanaban de mi costado, separando mi cuerpo de la vida, lenta, pero inexorablemente.


Alcancé a oír que alguien gritaba mi nombre. Intenté levantar la cabeza, pero no me quedaban fuerzas. No me permití hacerle caso a esa voz suplicante. Si miraba esos ojos una vez más, la decisión sería demasiado difícil.


No podría hacerlo.


No había un final en el que todos acabásemos felices. No había un final en el que yo saliera con vida. En el que yo volviera a las colinas con olor a tormenta y marea en las que había llegado a ser feliz.


No.


La Dama de la Noche había tejido su red y yo había caído en ella. Pero eso no quería decir que otros tuvieran que continuar sufriendo. En medio de aquella pesadilla de sangre y poder busqué un atisbo del instinto de supervivencia que siempre me acompañaba.


La ladrona del Archipiélago.


La superviviente sin escrúpulos.


La Campeona de la Corte de las Tormentas.


Todos los nombres chillaron en mi cabeza. Implorando que sacara un poco más de fuerza, que aguantara un segundo más.


Sin embargo, no pude.


Solo hallé preocupación por aquellos que esperaban mi respuesta y culpa por no haber sabido ver la trampa en la que había caído.


La noche estrellada de galaxias infinitas suplicaba a gritos en mi cabeza que no me rindiera. Me obligué a ignorarla.


Tan solo me quedaba una cosa por hacer. Mi última oportunidad para ayudar a aquellos que me importaban.


—Devuélveselos. Este poder nunca fue mío. —Las palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera procesar lo que estaba diciendo.


En algún lugar de la Verdenoche, un aullido terrible resonó entre las milenarias copas de los árboles del bosque maldito de la Dama. ¿Acaso estaba gritando?


—¡Elara, no!


La voz no era mía. Aunque la sentí familiar. Me esforcé por reconocerla, pero la consciencia se me escapaba con tanta rapidez como la sangre de mi cuerpo y el aire de mis pulmones. Morir, al final, había resultado muy sencillo.


La voz seguía gritando.


Desesperada.


De otro mundo.


Bramaba mi nombre, pero yo apenas podía oírla. Algo dentro de mí comenzó a fracturarse en mil pedazos. Noté como mi existencia se diluía. Con cada segundo que pasaba, me perdía más y más en una nada infinita.


El poder que emanaba de aquellos gritos familiares hizo temblar el suelo. Su fuerza me empujó a querer aguantar un poco más. Una parte de mí quería girarse y correr hacia ella. Hacia el hogar que prometía. Perderse en el recuerdo de lo que podía haber sido.


En ese instante, el latido pausado y caliente del orbe abandonó mis manos temblorosas. Al perder su contacto, mi cuerpo se estremeció.


Una explosión de luz y poder deslumbró mi limitado campo de visión. Un rugido de magia y gloria, que había estado dormido durante casi cien años, se expandió a mi alrededor.


A lo lejos.


Trozos de una conversación alcanzaron mis oídos. La risa suave y de porcelana de la Dama de la Noche rebotó contra las profundidades del bosque.


—La decisión está tomada, joven Guardián. No se puede cambiar el destino.


Todo parecía estar pasando a kilómetros de distancia. Sin esfuerzo, la noche empezó a envolverme. Una bruma oscura y estrellada me acarició con cuidado, llevándose el dolor y ayudándome a perderme en el vacío.


Ya no podía sentir como la sangre me abandonaba. Solo podía sentir la voz que imploraba mi nombre en algún lugar de mi cabeza, como si repetirlo sin descanso fuera a evitar mi final. Unas sombras familiares arrullaron mi cuerpo. La muerte por fin me había encontrado y, por primera vez en mi vida, abrí los brazos para encontrarme con ella.


No luché.


No me resistí.
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En días como aquel, él solo deseaba que el mundo acabara implosionando. Tal vez entonces el fuego eterno lograría borrar sus pecados.


Tres meses antes


El brillo esmeralda de la Verdeluna aguardaba, receloso, en el umbral de la caverna. La fría y áspera superficie del hueso rozó con fuerza los callos de mis manos a pesar de los guantes. Una fricción insoportablemente pesada que amenazaba con arruinar mi encargo.


—¡Por todos los espíritus! —murmuré entre jadeos exasperados, solo para continuar con una retahíla de insultos que habrían hecho enrojecer hasta al más curtido de los Ents de la Corte del Bosque.


Era la última vez que aceptaba robar restos mortales.


Joyas. Por supuesto.


Oro. Cuando quieras.


Runas y artefactos antiguos. Uno tras otro, por favor.


Muertos y similares. Nunca más.


El hueso crujió con un chasquido metálico y espeluznante. Parecía querer resbalarse, envuelto en una fina capa de polvo y algo pegajoso. Detalle que decidí ignorar por completo reprimiendo un escalofrío.


Pero, aun así, no lo solté.


La cara exterior de lo que parecía ser una extremidad se resistía a dejar de formar parte del resto del esqueleto. Trozos de carne en descomposición y los restos de lo que debía de ser un tendón se aferraban al hueso como si la vida les fuera en ello.


El olor en el interior de la cripta era insoportable. Húmedo, pesado y con un toque putrefacto que me hacía desear haberme atado un paño alrededor de la cara para protegerme la nariz y la boca.


Había robado muchas cosas en mis casi veintiocho años de vida. No podía decirse que fuera la primera vez que asaltaba una tumba. Acción que, a muchos, incluso aquellos que como yo vivían de robar, les parecía un límite inquebrantable.


Pero las noches eran largas y peligrosas en el Archipiélago exterior de la Corte de las Tormentas. Y los principios morales y las supersticiones, por desgracia, no me daban de comer.


Así que, añadir saqueadora de tumbas a los muchos títulos por los que se me conocía no era el fin del mundo. Un nombre más para que los espíritus, o los dioses olvidados, leyeran el día de mi muerte o de mi encarcelamiento, lo que fuera que llegara primero.


Había comenzado mi tarea con un enfoque práctico y científico. Tirones y giros meticulosos, ideados para desencajar el hueso de la articulación con el menor esfuerzo y la mayor precisión posible.


Pese a mis intentos iniciales, el tiempo corría en mi contra, y los movimientos finos y calculados dieron lugar a jaladas forzadas y desesperadas, acompañadas por bufidos más propios de un animal.


—A la mierda —mascullé entre dientes.


Miré hacia atrás temerosa de haber llamado la atención con mis inoportunos ruidos. A mi alrededor, la cripta, oscura, parecía en calma.


La magia de viento y rayo de la Corte de las Tormentas vibraba en mi interior. Como la mayoría de los habitantes de las Tormentas mi poder me permitía dominar las partículas de aire a mi antojo. Una vez más, comprobé mi control sobre la pesada puerta de hierro que aguardaba, semiabierta, en la salida.


La parte oscura de mi poder martilleó en mi pecho. Sedienta de más. Como siempre me obligué a evitar que la oscuridad tomara las riendas de la situación. Aquella magia inexplicable y asesina habitaba en mi interior desde que tenía recuerdos. Una fuerza oscura que nadie más poseía en mi corte y que me atormentaba sin descanso. Me esforzaba a diario para mantenerla oculta. No podía permitir que hiciera daño a nadie más. Reprimirla era agotador, pero necesario.


Las calles de Nébula susurraban los horrores de mi pasado y yo estaba decidida a evitar que se repitieran.


Reforcé mi agarre sobre las partículas de aire que sujetaban la puerta abierta. Cualquier otro Hadaës habría caído rendido ante tal uso de poder. Pero yo no. Esa era mi suerte y mi maldición. La oscuridad me permitía alcanzar un uso superior de mis poderes. Sin embargo, perder el control siempre tenía unas consecuencias devastadoras.


El polvo del ambiente hacía que me picara la garganta y el frío de la noche congelaba las gotas de sudor que me caían desde la nuca hasta la espalda.


Con esfuerzo, sostuve el empuje que llevaba media hora ejerciendo sobre el aire de la cripta. Manteniendo abierta mi única vía de escape. En otras circunstancias, ese ejercicio habría sido pan comido. Mantener puertas abiertas, abrir cerrojos imposibles y ventanas selladas. Tareas que realizaba día a día con los ojos cerrados. Una habilidad que me había mantenido con vida hasta el momento.


Esa noche era diferente. Todo el encargo lo había sido.


Roan, un Alto Fae exiliado al mando del comercio ilegal de todo el Archipiélago, había decidido no proponer el encargo a todos los maleantes habituales. Bandas de ladrones y contratistas independientes como yo. En su lugar, había dejado entrever los detalles del encargo a un selecto grupo de personas.


Un grupo que, por desgracia, no me incluía a mí.


Dejando a un lado mi ego profesional, si es que tal cosa era posible en una ladrona, el no ser invitada a un encargo nunca me había impedido ir a por él.


Solo encontrar la ubicación de la cripta me había llevado casi cinco días. No había muchos sitios en las islas del Archipiélago que pudieran albergar una cripta de semejantes dimensiones. Aun así, había tenido que comprobar, una por una, todas las posibles ubicaciones.


Al final, y tras otras tres localizaciones fallidas, había descubierto unos archivos que hablaban de un panteón olvidado cerca de la antigua marina. El acceso a los archivos me había costado cobrarme un favor que llevaba tiempo guardando para una ocasión especial.


Cilian, un Bajo Fae de la Corte del Bosque encargado de vigilar los archivos del registro nominal de las islas, casi se había desmayado ante mi petición. Su piel de corteza, normalmente fuerte y fresca con pequeños toques de musgo y rocío, pareció palidecer al escucharme.


Eran pocas las personas de otras cortes que se trasladaban a las islas exteriores de la Corte de las Tormentas. La vida era más sencilla en el continente. Al menos, para cualquiera que fuera Alto Fae. Al fin y al cabo, las cinco cortes de Lyssandria nunca recibían con los brazos abiertos a las criaturas que consideraban inferiores. Bajos Fae y mestizos éramos mera mano de obra.


—Un favor —había dicho Cilian a través de sus labios rígidos cuando admitió que no podía pagarme—. Algún día necesitarás un favor de alguien que trabaje en los archivos.


Acepté sin pensar.


Tras hacer el trato había visto claro en los ojos de Cilian que confiaba en que nunca me cobraría el favor. Ese fue su segundo error, confiar en que no volvería a cobrar su deuda. Solo alguien que no me conociera pensaría que tenía una vena altruista.


Me había arriesgado mucho pidiéndole ayuda. Era un rastro muy fácil de seguir. Por el camino, además de no ser descubierta, había tenido que asegurarme de que ninguno de mis competidores habituales me siguiera la pista. Lo que había dado lugar a un encuentro particularmente grotesco con uno de los secuaces de Erwin. Un Hadaës de la Corte de las Llamas particularmente irritante. Un carroñero. Dejaba que otros ladrones hicieran la parte complicada de los encargos para luego robar su trabajo.


Si mis cálculos eran correctos, su esbirro, un trasgo nada amigable, debía seguir inconsciente tres pisos por encima de mí. Parte de mis energías estaban concentradas en controlar la cantidad de aire que llegaba a sus pulmones. Evitando que volviera en sí.


El resto de mi atención se dividía entre las distintas puertas que aseguraban mi salida y el aire de los alrededores de la cripta. Esto último era un lujo que muchos de mis colegas considerarían innecesario. Al fin y al cabo, la magia de viento y rayo era algo limitado para cualquier mestizo o Bajo Fae. A mi modo de ver era algo indispensable y el principal motivo por el cual era la mejor ladrona de las islas exteriores.


Mis manos enguantadas comenzaron a resbalar. A mi alrededor, las sombras se hicieron más oscuras, dificultando mi tarea. Y, aunque la presencia de los espíritus era casi inexistente en el Archipiélago, casi podía jurar que decenas de ojos inquisitivos me juzgaban desde la oscuridad.


Mientras tiraba del hueso con las pocas fuerzas que me quedaban, noté como la energía escapaba de mi cuerpo. No iba a aguantar mucho más. El centro de mi poder se revolvió inquieto, rogando que dejara que su oscuridad me consumiera.


—¡Joder!


Contener la oleada de rebeldía de mi poder casi hizo que perdiera el agarre sobre el hueso. Las instrucciones de Roan habían sido claras: el hueso de Addanac debía obtenerse con las manos y sin ayuda de herramientas para asegurar que mantuviera sus propiedades mágicas.


Estaba cansada de esperar que la poca fuerza que me quedaba hiciera efecto. Mis manos picaban con la necesidad de desenvainar una de las dagas que guardaba escondidas en la parte interior de mis botas. Mis dagas nunca me fallaban, por algo eran mis mejores amigas.


En un intento a la desesperada, giré las muñecas con un movimiento seco que consiguió separar la parte testaruda del hueso que se aferraba al resto del esqueleto. Por fin, y tras media hora de intentos, miré hacia abajo y vi el hueso en mi mano.


Dejé escapar un suspiro de alivio.


—Tú ya no lo vas a necesitar. Esto es mi vía de escape para salir de este infierno —le dije a la pila de huesos y carne que me observaba desde el suelo. Lo más probable es que la criatura a la que pertenecieron, ni aun en vida, hubiese entendido mi disculpa. Pero no pude evitar sentir el punzante aguijón de la culpa en mi alma.


Eran pocos los motivos por los que alguien podía necesitar un hueso de Addanac después de muerto. Y ninguno de ellos era noble. Mi sentido de supervivencia, sin embargo, era mayor que cualquier culpa que pudiera sentir.


Observé el esqueleto del enorme lagarto que yacía a mis pies. En otro momento de mi vida, habría dado cualquier cosa por poder quedarme un poco más en la cripta examinando el esqueleto. Soñando e imaginando las historias que aquella magnífica criatura había experimentado a lo largo de su vida.


¿Qué lugares de Lyssandria había habitado?


¿Alguna vez había viajado más allá del continente?


¿Había visto lo que se extendía más allá del océano Avalora?


¿Cómo había acabado en aquella cripta de mala muerte, tan lejos de su corte? Al fin y al cabo, los Addanac habitaban la Corte de las Llamas y, en contadas ocasiones, la Corte del Bosque.


Pero esa parte de mí había muerto hacía mucho tiempo. Me había visto forzada a enterrarla en una zona perdida de mi cabeza. Y, solo a veces, me permitía acceder a ella.


Sin más ceremonias, aparté esos pensamientos hacia el cajón de mi mente donde guardaba todo aquello que no me ayudaba a sobrevivir. Un cajón que comenzaba a estar demasiado lleno.


Deposité con cuidado el hueso en la bolsa de cuero que llevaba a la espalda. Después de todo el trabajo que me había costado conseguirlo, no estaba dispuesta a perderlo. Aquel hueso valía más Airgid, la moneda de la Corte de las Tormentas, que un puñado de casas juntas.


Su venta iba a ser la mayor hazaña que había conseguido en mi carrera. La cantidad de dinero que Roan había prometido era grotesca. En un primer momento, incluso a mí me había parecido demasiado buena para ser verdad.


Inconscientemente, una parte de mi mente siempre anticipaba que cualquier trato con Roan podía convertirse, en un abrir y cerrar de ojos, en una trampa. Sin embargo, aunque ese acabara siendo el caso, no podía dejar escapar la oportunidad.


Desenvainé una de mis dagas procurando no hacer ruido y encaucé el tortuoso camino de vuelta hacia la superficie.


La cripta había sido construida en las inmediaciones de un pequeño mausoleo cerca de la antigua marina. Esa parte del puerto había entrado en desuso varias décadas atrás. Hacía varios cientos de años que los barcos del reino ya no emprendían expediciones más allá del océano Avalora.


La poca actividad comercial que llegaba a las islas exteriores eran los barcos mercantes de otras cortes y pequeñas barcazas de migrantes del continente. Y todos ellos se concentraban en el puerto situado al sur del Archipiélago.


La cripta estaba enterrada bajo una simple tumba de alabastro sin fecha ni nombre. Abrirla había requerido gran parte de mi poder. El acceso a la magia era algo limitado para la mayor parte de los seres de Lyssandria. Como Hadaës, era consciente de mis limitaciones a la hora de usar el poder que me otorgaban mis antepasados.


Los Hadaës éramos un producto lejano de la descendencia creada entre un Alto Fae y un humano. Algo que llevaba milenios sin ocurrir pues la última Gran Guerra se había encargado de aniquilar hasta el último de los humanos.


Los pocos Hadaës que quedábamos éramos un recuerdo remoto, pero continuo, de cómo nuestra sangre había empañado la magia de los Altos Fae. O al menos eso era lo que afirmaban los libros que ellos habían escrito. Compartir poder era algo que, milenios después, seguían sin tolerar demasiado bien. De entre todos los Bajos Fae, los Hadaës éramos la raza más despreciada.


Nuestra apariencia era similar a la de un Alto Fae con extremidades largas, rostros hermosos y orejas afiladas, pero nuestros poderes no alcanzaban su profundidad. Al fin y al cabo, al mezclarse con la sangre de los extinguidos humanos, la magia de los Hadaës era mucho menor que la de los Altos Fae y muchos Bajos Fae. Aun así, había conseguido aprender a usar mis dones en mi beneficio. Mi norma principal era, siempre, reserva tus fuerzas y gestiona tu poder de manera inteligente. Cualquier cosa con tal de evitar el Vacío.


Aunque, para ser honestos, también era la norma que me saltaba con más frecuencia.


En ese caso había sido difícil de implementar cuando mi primer objetivo había sido intentar mover, sola, una losa de alabastro tan grande como un armario. Me había costado varios intentos, uno de los cuales se había visto groseramente interrumpido por el trasgo enviado por Erwin. Pero, al final, había conseguido mover la piedra lo suficiente como para desvelar la entrada hacia la cripta.


Tres pisos y tres complicadas cerraduras después, conseguí llegar a mi destino. Las cerraduras no habían presentado un problema muy significativo. Al final, con un poco de paciencia siempre conseguía abrirlas.


El aire respondía a mis peticiones. Se colaba a través de las protuberancias y salientes de los cerrojos siguiendo mis indicaciones. Era un proceso lento que consistía en presionar con cuidado el lugar preciso hasta desbloquearlo.


Una técnica que, para horror de Artio, había perfeccionado en mi adolescencia. Mi mentor y única figura paterna condenaba mi trabajo con vigor. A pesar de que ambos sabíamos que las alternativas no eran mucho mejores. Él me había protegido desde que me rescató de las calles de Nébula siendo solo una niña. Ahora yo intentaba devolverle el favor.


El problema era que, con cada cerrojo que abría, me veía obligada a dejar una parte de mi poder atrás. Una a una, las hebras transparentes de mi poder iban abandonando mi cuerpo para quedarse ancladas alrededor de los cerrojos. Manipular el aire y las corrientes era mi única herencia de la Corte de las Tormentas. El legado de unos padres que jamás había conocido. Sin embargo, desde que tenía uso de razón, mi cuerpo vibraba a una cadencia diferente. Capaz de afinarse al compás del aire que me rodeaba y manipular sus partículas a mi antojo.


La mente maquiavélica que diseñó la cripta había pensado en todo. Las puertas eran tan pesadas que no podían mantenerse abiertas por sí solas. Por supuesto, no había nada dentro de la cripta que pudiera usar para atrancar las puertas hasta mi vuelta.


Alguien había tenido mucho interés en asegurarse que nadie llegara a los huesos. En el reverso de cada puerta, una serie de runas bloqueaba mi acceso al cerrojo. Había visto esos encantamientos y protecciones antes. Si mi instinto no me fallaba, eran el delicado trabajo de los orfebres de la Corte de las Tormentas. Un trabajo tan creativo, como endemoniadamente difícil de contrarrestar.


Desde luego, algo que se escapaba por completo a mi rango de poder.


Por lo que no me había quedado más remedio que mantener abiertas las tres puertas y la pesada losa con mi magia, debilitándome con rapidez conforme más tiempo pasaba.


Cuando inicié el ascenso de vuelta a la superficie, mis manos comenzaron a temblar peligrosamente. El esfuerzo empezó a pasarme factura. Mi visión se estaba ensombreciendo y cada bocanada de aire ardía en mi interior.


Tenía que salir de allí y rápido.


En el centro de mi cuerpo, el núcleo de poder oscuro que me acompañaba desde niña hizo un mohín enfadado. Lo aparté de un plumazo. Conocía de primera mano lo que ese poder podía hacer y no merecía la pena.


Tras lo que me pareció una eternidad, la luz verde de la noche asomó por la abertura que conectaba la cripta con el exterior. Eufórica, y casi delirante por el cansancio, ascendí los últimos escalones a trompicones.


El aire salado de la marina me dio la bienvenida, acariciando suavemente la superficie sudada de mi frente. Agradecí el frío contraste. El horizonte estrellado y coronado por la Verdeluna fue un agradable cambio al ambiente estancado y angosto de la cripta. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Los cementerios me ponían los pelos de punta.


La marina dormitaba a mi alrededor. El leve zumbido de los espíritus acompasaba el vaivén de las olas en una canción tan antigua como el propio mar. La noche, aunque abierta, era profunda y de color aguamarina en esa zona de la ciudad.


Con un suspiro, liberé el último retazo de control que había estado ejerciendo en el aire dentro y fuera de la cripta. Una sensación de alivio recorrió mi espalda en el momento en el que todo el poder retornó a mi ser.


El pulso constante y fresco del poder que me acompaña se sentía débil y agotado. Tardaría un tiempo en recuperarme por completo. Y tiempo era algo que no tenía.


Había arriesgado mucho para conseguir el hueso y no me podía permitir esperar a recuperar todas mis fuerzas. Tenía que encontrar a Roan y hacer la venta lo antes posible.


Con el rabillo de los ojos vi algo que me llamó la atención. El terreno alrededor de la cripta parecía tranquilo. Una fina capa de hierba se extendía bajo mis pies. Baldosas irregulares de pizarra dibujaban el camino hacia la entrada del cementerio. Todo parecía en calma, tal y como lo había dejado.


Sin embargo, algo no iba bien.


Repasé mentalmente todo lo que había hecho antes de adentrarme en la tumba. Buscando, frenética, aquello que había pasado por alto. El corazón me dio un vuelco.


El trasgo.


El trasgo había desaparecido.


—¿Has perdido algo, Elara? Pareces preocupada.


Giré el cuerpo hacia la irritante voz de Erwin. Distinguí su enorme figura entre las tumbas adyacentes. Su piel era tan blanca que resplandecía entre las sombras de la noche. Los aros que adornaban sus orejas puntiagudas brillaban como estrellas.


Como yo, Erwin no parecía un Hadaës a primera vista. Sus rasgos eran más típicos de un Alto Fae de la Corte de las Llamas. En algún momento de nuestros árboles genealógicos, la sangre de un humano se había mezclado con un Alto Fae.


Los humanos se habían extinguido hacía varios milenios. Por lo que esa sangre estaba más que diluida dentro de nuestras venas, pero no lo suficiente como para evitar que fuéramos considerados seres de segunda clase.


Maldije para mis adentros.


«Es por este tipo de cosas por las que a veces merece la pena tener un compañero», pensé enfadada.


Aunque era obvio que eso era algo que no estaba escrito en las estrellas para mí. No, ya lo había probado una vez y el recuerdo de cómo había terminado era suficiente para prevenir cualquier tipo de deseo de intentarlo de nuevo.


—Erwin, me gustaría decir que me sorprende verte aquí. Pero los dos sabemos que no suelo mentir. ¿Dejando que otros hagan el trabajo sucio como siempre? —Al hablar empuñé con fuerza la daga que aún sostenía en la mano.


Si quería salir de una pieza, iba a necesitar algo más que mis debilitados poderes.


—Llevo más de ciento noventa años en este negocio, joven Elara. Como eres prácticamente una infante, todavía no lo entiendes. A veces, lo más inteligente es dejar que otros hagan el trabajo pesado.


—Supongo que tus amantes estarán cansados de escuchar esa excusa. Tú lo llamas inteligencia, yo lo llamo impotencia. Pero, bueno, los años no pasan en vano para nadie. Ni siquiera para ti, viejo Erwin.


La cara de Erwin se torció en un gesto más propio de un niño enfadado que de un poderoso Hadaës de casi dos siglos de edad. Y, a pesar de sus años, como todos los Altos Fae y sus descendientes, Erwin no parecía tener más de treinta.


—Cuando quieras te demuestro lo equivocada que estás. Mi cama, y mi banda, están siempre abiertas a nuevos integrantes. Si quieres que tus comentarios surjan efecto, vas a tener que esforzarte más, joven Elara.


—Paso. Además, mis comentarios funcionan tal y como quería.


Y era verdad.


Aunque cabrear a Erwin era uno de mis pasatiempos favoritos, en realidad lo que estaba haciendo era comprar algo de tiempo. Necesitaba que siguiera hablando. Cuando más rato pudiera retrasar nuestro inevitable enfrentamiento, mayor oportunidad tendría de vencerlo.


Podía notar como mis poderes empezaban a reavivarse, pero todavía estaban lejos de repararse por completo.


—Me encantan nuestras charlas, joven Elara. Pero no tengo toda la noche. La mitad de la ciudad está buscando lo que llevas a la espalda y no tardarán en dar con nosotros. Así que tienes dos opciones, me das el hueso y te regalo una noche inolvidable entre mis sábanas o te arranco el hueso a la fuerza de tus bonitas manos. Sé buena chica y escoge lo primero. Se nota que te vendría bien un buen polvo.


—¿Y te preguntas por qué estás envejeciendo solo? Además, no tengo ni idea de qué estás hablando. Tan solo estaba dando un paseo nocturno. Me relaja mucho.


—Es un lugar curioso para pasear.


—¿Qué puedo decir? Tengo gustos muy peculiares.


Erwin ahogó una risa sarcástica.


Con paso ligero, casi perezoso, comenzó a caminar hacia mí.


—Has sido muy mala, joven Elara. Este encargo no era para ti. Y, aunque me encantaría enseñarte modales, hoy no tengo tiempo para jueguecitos.


La voz de Erwin no parecía una amenaza; sin embargo, desde mi posición, podía ver como pequeñas lenguas de fuego acariciaban las yemas de sus dedos. Un rasgo que revelaba de manera inevitable su pertenencia a la Corte de las Llamas.


Hice caso omiso a su sonrisa torcida. Incapaz de negar la verdad que albergaban sus palabras. No era mi encargo, pero la suma de la recompensa había sido incentivo suficiente para ignorar ese pequeño detalle.


Al fin y al cabo, era ladrona, no santa.


—¿Así que tu propuesta de llevarme a la cama no incluye juegos? ¡Ay, Erwin! Pobrecito, ahora entiendo muchas cosas.


—Adorable. Pero, como he dicho, los dos sabemos que Roan no te dio este encargo, así que lo mejor será que no metas las narices donde no te pertenece.


—Soy una contratista independiente, Erwin querido. Me temo que solo yo decido mis encargos.


—No sabes dónde te estás metiendo, joven Elara. Dame el hueso. Yo se lo llevaré a Roan y repartiré las ganancias contigo.


Una carcajada incrédula se escapó de entre mis labios. Los dos sabíamos que Erwin jamás compartía una venta.


—La próxima vez ensúciate un poco las manos y seguro que consigues el hueso antes que yo. O al menos puedes intentarlo. Para que conste, ese consejo aplica a todas las facetas de tu vida. A nadie le gusta un amante egoísta. Y, ahora, apártate de mi camino —dije entre dientes, sin poder evitar un deje de humor en mi voz.


Por muchos más años y experiencia que tuviera, yo era mejor ladrona que él. Sin embargo, en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, llevaba las de perder. Especialmente con mis poderes aún inestables. Erwin tenía más de un siglo de experiencia usando sus habilidades para todo tipo de actividades ilegales y violentas. Y no estaba del todo convencida de que pudiera vencerlo en un uno contra uno.


—Los dos sabemos que no puedo hacer eso. Hay demasiado dinero en juego. Siempre puedes aceptar mi oferta, claro. No me canso de repetirla —susurró dando un tentativo paso en mi dirección.


Las llamas crecieron en sus manos, iluminando un halo de luz a sus pies.


—En primer lugar, antes me enrollo con un Muka. En segundo lugar, yo trabajo sola. No me interesa formar parte de tu banda.


—Oh, joven Elara. Todavía estás con eso. Han pasado más de dos años. No todos somos como Nolan, ¿sabes?


No pude evitar la tensión repentina de mis brazos y el desbocado traqueteo de mi corazón. Había pocas cosas que me sacaran de mis casillas y parecía que Erwin había aprendido cómo tocarme las teclas.


Una furia de recuerdos amenazó con abordar mi mente, pero los empujé sin miramientos hacia uno de los recovecos más recónditos de mi cabeza.


No era el momento.


Nunca lo sería.


—Cuidado con lo que dices, Erwin, mi paciencia tiene un límite.


Casi como un acto reflejo cambié mi pose ligeramente. Flexionando las rodillas y levantado la mano en la que sostenía la daga.


—Vaya, al final va a resultar que la joven Elara tiene garras. Me pregunto qué otras cosas podrían hacer esas uñas.


—Un paso más y te lo enseño —repliqué entre dientes, cansada de sus juegos y del dichoso apodo que parecía estar cogiendo fuerza en el gremio.


Sentí el movimiento antes de verlo.


Con una velocidad y una potencia impresionantes, un destello de luz y fuego se abalanzó sobre mí. Reforcé el aire de mi alrededor, formando una pantalla protectora. El ataque de Erwin rebotó contra la ráfaga que acababa de encantar. La amalgama de llamas y luz salió disparada en dirección contraria.


Con un simple movimiento de muñeca, y una mueca de hastío, Erwin hizo desvanecer su propio ataque. El gesto parecía más propio de alguien apartando a un mosquito diminuto. Ni un mechón de su irritante pelo rubio parecía haber cambiado de sitio.


Mientras tanto, yo luchaba por controlar mi respiración. Todo el trabajo de esa noche me estaba pasando factura. El sudor caía por todo mi cuerpo. Y el agotamiento que sentía era tal que empecé a dudar si lograría salir con vida de aquello.


Concentré mis energías en reforzar la pantalla de aire que se erguía a mi alrededor y busqué cualquier cosa que pudiera ayudarme en mi huida.


—Estás agotada, Elara. Los dos sabemos cómo terminará esto —rio Erwin.


Tenía razón. No iba a ser capaz de derrotarlo en mi estado.


Pero sí que podía intentar crear una distracción que lo detuviera el tiempo suficiente para escapar. Una vez en las calles de la ciudad, podría perderlo de vista. Era más rápida que él, de eso estaba segura.


Debía darme prisa, si Erwin continuaba con sus ataques, no tendría ni siquiera energías para crear una distracción. Por no mencionar que no podía descartar que el resto de sus secuaces aparecieran en cualquier momento.


Y, entonces, sí que estaría perdida.


—Puedo estar así toda la noche, Erwin. —Mi voz no sonaba muy convincente, pero un plan había comenzado a fraguarse en mi cabeza.


—Por las malas, entonces. Tú lo has querido.


Sin ningún otro tipo de advertencia, cargó contra mí. La fuerza del impacto de nuestros cuerpos se vio parcialmente frenada por lo que quedaba de mi débil escudo. Aun así, el enorme cuerpo del contrabandista impactó sin piedad contra el mío, lanzándonos a ambos hacia el suelo.


Aparté con un movimiento ágil sus ardientes manos, que amenazaban con quemarme la cara. Él seguía teniendo más fuerza que yo. Se sentó a horcajadas sobre mí, el peso de su cuerpo ejercía una fuerza descomunal. Las llamaradas se disparaban de sus manos. Y yo a duras penas lograba mantenerlas a raya. El poco poder que me quedaba se estaba agotando.


Mi otro poder, ese núcleo negro que latía junto con mi corazón, comenzó a rugir. Quería salir y acabar con todo. Me esforcé por mantenerlo bajo control. Ni siquiera mi peor enemigo merecía la furia de mi oscuridad.


Levanté mi única mano libre y clavé con todas mis fuerzas una daga en su brazo. Un aullido ensordecedor escapó de los labios de mi atacante. La herida no era lo suficientemente profunda para causarle un daño real, pero sí para que bajara la guardia.


Aprovechando la confusión, lo empujé hacia el suelo. Con una fuerza a la cual no creía que pudiera acceder, dirigí todo mi poder hacia la pesada losa de alabastro y enterré a Erwin debajo de ella.


El golpe no era, ni por asomo, lo suficientemente fuerte para noquearlo durante mucho tiempo. Erwin se desharía de la losa en cuestión de minutos.


Pero no me quedé para averiguarlo.


Con los últimos retazos de mi poder, me impulsé hacia el edificio que esperaba a mis espaldas. Escalé con rapidez las paredes de la construcción que rodeaba el cementerio. Atravesé la destartalada azotea a la carrera y salté sin miramientos por el lado contrario. Solo un poco más y podría perderme entre las callejuelas que esperaban al otro lado. El descenso no fue grácil.


Fue rápido, torpe y atragantado.


Mi poder estaba en las últimas y pudo hacer poco para amortiguar la caída. Me dejé caer arañando la piedra de la fachada con mi daga. La magia de las Tormentas chisporroteaba en mi interior, débil y cansada.


Losas y trozos de tierra se desprendían conforme me precipitaba rasgando con mi cuerpo el esqueleto de la abandonada construcción. Podía sentir decenas de cortes abriéndose camino a través de mis pantalones y las mangas de la túnica. Aquello iba a doler, y mucho, más tarde.


Sin embargo, en ese momento mi único objetivo era sobrevivir y alejarme lo más rápido posible de la marina. Finalmente, logré poner los pies en las calles adoquinadas de la capital. Las piernas me temblaban y la cabeza me daba vueltas. Con esfuerzo, conseguí reprimir las náuseas que amenazaban con acabar de dignificar mi caída.


La ciudad seguía dormida. Ignorante del destrozo que acababa de causar.


Una vez que estuve segura de que no iba a desmayarme, eché a correr. La cuenta atrás había comenzado y yo tenía un hueso que vender.
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Nox quería ayudar. Sin embargo, 
él solo quería que las voces dejaran de hablar.


El brillo iridiscente de la Verdeluna daba paso a la tímida luz de la mañana cuando por fin logré alcanzar el edificio de Roan. Nébula dormitaba en la penumbra del amanecer. Recorrí sus calles color índigo disfrutando del insólito silencio antes de que el bullicio y el trasiego de un nuevo día comenzaran.


La ciudad se erguía sobre las rocas azules de los arrecifes que rodeaban el Archipiélago. En la capital todas las estructuras habían sido construidas sobre las bases porosas del arrecife. Era un despliegue imposible de arquitectura que hacía que la ciudad se fundiera con la espuma del mar.


Las delicadas construcciones marinas se retorcían alrededor de la base y los cimientos de todos los edificios de la capital del Archipiélago. Un enjambre de esporas y texturas oceánicas que cubrían la ciudad de manera indiscriminada.


Con el tiempo, la humedad de la bahía y el traqueteo constante del endemoniado viento de la Corte de las Tormentas habían oxidado los corales. Una capa fina de óxido blanco y musgo azulón cubría hasta el último recoveco de la capital, convirtiendo los desgastados adoquines de madreperla y arenisca en trampas mortales.


Una inquietante exhibición de ostentación y lujo ajados por el tiempo que poco tenía que ver con la vida en los archipiélagos. La abundancia del continente, y sus cinco cortes, volaba olvidada sobre las copas de los milenarios bosques de Lyssandria. Lejos, muy lejos, del ambiente aguamarina que embalsamaba la región más recóndita del reino.


La de Nébula era una belleza triste, empañada por los ecos de lo que una vez había sido. Toda la ciudad era la sombra de un pasado difícil de olvidar.


Yo soñaba con salir del Archipiélago y descubrir el resto de Lyssandria y sus cinco cortes. Al fin y al cabo, no era más que el último reducto de civilización antes de que el océano se apoderara del resto del mundo. Hogar de marginados y desesperados.


Hogar de alguien como yo.


En su origen, Nébula fue creada como un refugio apartado del continente. El sitio de recreo de los Altos Fae que buscaban un descanso de la corte y su peligrosa política. Todas las islas del Archipiélago pertenecían a la Corte de las Tormentas, pero en los distintos barrios de la capital se podía ver la influencia del resto de las cortes en su arquitectura. Los Altos Fae habían comprado calles enteras y las habían decorado siguiendo las modas de sus cortes. El resultado era una amalgama artificial de todas las culturas del continente. Un sistema que había funcionado bien durante un periodo muy corto.


Sin embargo, después de la última Gran Guerra, las consecuencias para las islas fueron devastadoras. El completo exterminio de los humanos, junto con la creciente fricción entre las cinco cortes, dio lugar a unos siglos grises y llenos de contrastes. Los esfuerzos de las cortes se centraron en reconstruir las ciudades del continente; dejando a la deriva y sin recursos sus territorios más exteriores.


Un olor estancado de sal y olvido rebotó contra mi nariz, devolviéndome a la realidad. Eso había sido más de un milenio antes de mi nacimiento. Contando los meses para mi veintiocho cumpleaños, conceptos como siglos y milenios todavía sonaban extraños en mi mente.


Agité la cabeza en un intento inútil por concentrarme. La madrugada todavía encerraba problemas que resolver y mis pensamientos debían volver al presente.


El aire era húmedo y pegajoso. Gotas de sudor caían desordenadas conforme me acercaba a mi destino. Cada uno de mis pasos rebotaba contra los desiguales adoquines. Estiré, desesperada por algo de aire, las gastadas solapas de cuero de mi chaqueta. El material se ceñía a mi cuerpo con esmero y mis esfuerzos de ganar distancia de la prenda fueron en vano.


Mi corazón latía acelerado, todavía recuperándose de los eventos de esa noche. Moví mis piernas con esfuerzo, caminando trabajosamente a través de las enrevesadas calles. Con cada paso recorrido, mis botas soltaban los restos del cementerio.


Concentré mis esfuerzos en seguir avanzando.


Tanteé, como tantas otras veces, el origen del poder que palpitaba constante en mi interior. A su lado, esa bruma oscura y expectante que lo acompañaba me devolvió la mirada, lista para entrar en acción si fuera necesario. Reprimirla fue, como siempre, un esfuerzo casi doloroso. Aun así, me esforcé en mantenerla bien atada, lejos de la superficie.


Había sido descuidada con mis habilidades esa noche.


Descuidada y temeraria.


Concentrar todo mi poder en enterrar a Erwin debajo de la losa me había dejado exhausta. Tardaría horas, sino días, en recuperarme por completo. Un lujo que no podía permitirme.


La oscuridad se hizo notar en mi cabeza, para recordarme que siempre podía recurrir a ella. Aparté aquel pensamiento intrusivo y me concentré en avanzar con sigilo entre las calles adyacentes al edificio en el que Roan llevaba a cabo sus negocios.


La base del traficante era un antiguo palacio abandonado en el corazón de la ciudad. En algún momento, milenios atrás, podría haber sido la residencia de vacaciones de algún Alto Fae acaudalado.


Su antiguo esplendor era fácil de ver. La manera en la que las ventanas estaban rematadas con motivos marinos más propios de la Corte de las Olas que de la Corte de las Tormentas. Columnas que asemejaban arrecifes y sólidas barandillas de metal en forma de criaturas marinas, flanqueaban la escalera de la entrada. Sin embargo, todo el edificio estaba descuidado.


La naturaleza había comenzado a reclamarlo.


En cada esquina oscura, entre cada adoquín y baldosa, la flora autóctona del Archipiélago luchaba por hacerse camino. Claveles azules del arrecife parecían inundar la fachada del caserón. Crecían sin control, intentando borrar cualquier rastro de una corte que no era la suya.


Al aproximarme a la entrada exterior, el olor dulzón y amarinado del polen de la planta me dio la bienvenida. Un olor que había pasado a formar parte de mi vida diaria. Un olor que prometía aventuras y descargas de adrenalina. Y que parecía anticipar los peligros que me esperaban a la vuelta de la esquina.


Los miembros de la Guardia de la Corte de las Tormentas hacía décadas que habían desistido de sus intentos de mantener algún tipo de control sobre las islas del Archipiélago. Decir que Nébula y sus ramificaciones eran ciudades sin ley no era ninguna exageración.


Mis piernas protestaron con cada paso que me acercaba más y más a la casa. El sueño y el agotamiento amenazaban con ganarme la batalla. Iba a tener que andarme con especial cuidado los próximos días si no quería acabar con un cuchillo clavado en la espalda.


Otra vez.


Los pocos escalones que precedían a la puerta principal se me antojaron una montaña imposible de escalar. Ignorando las quejas de mi cuerpo, comencé el ascenso hasta la entrada.


Antes de que mis nudillos golpearan el pesado portón, tomé nota del aspecto que tenía. No necesitaba un espejo para saber que estaba cubierta de tierra, cenizas y los restos del esqueleto de Addanac. Una serie de sospechosos lamparones me cubrían de pies a cabeza, cuyo origen y composición decidí ignorar, de nuevo, por completo.


De verdad que era la última vez que robaba restos óseos, mortales o asquerosos de ningún tipo. Ninguna cantidad de monedas de oro era suficiente para justificar la mugre innombrable que empañaba mis preciosas dagas.


Un escalofrío de inquietud y nerviosismo recorrió mi cuerpo. Temblando, me masajeé con fuerza los músculos del cuello, intentando aliviar algo de la repentina presión. Sin quererlo, mis dedos rozaron la cicatriz que siempre me acompañaba en la base de la garganta. Los gruesos pliegues de tejido reconstruido contaban una historia que nunca había conocido.


Los Hadaës, como todos los Fae, nos curábamos rápido. Por lo general, la magia que recorría nuestras venas era capaz de curar casi cualquier herida. Nuestra piel se regeneraba sin problemas y las cicatrices eran prácticamente inexistentes. Solo la magia más oscura y las armas más despreciables eran capaces de dejar huellas como la que yo tenía.


La marca serpenteante me había acompañado desde que tenía uso de razón. Su origen, como la identidad de mis padres, era un misterio cuya resolución hacía tiempo que había dejado de perseguir.


Artio era la única familia que necesitaba.


Antes de entrar, comprobé por enésima vez mi poder. El más leve de los pulsos respondió mi llamada. Maldije para mis adentros. Necesitaba dormir y descansar si quería acceder a mis habilidades de nuevo.


Una de las varias desventajas de ser Hadaës.


A diferencia de los Altos Fae, nuestro poder no era ilimitado. Incluso en alguien como yo, en quien a simple vista no había diferencia ninguna con un Alto Fae, el acceso al poder era mucho más tortuoso. No era un manantial infinito del que poder drenar agua de manera constante, sino una vasija medio llena, que había que tratar con mimo y cuidado.


Por supuesto, no ayudaba que mi único profesor en la materia hubiera sido mi propio instinto y un trasgo de la Corte de las Llamas que poco sabía del poder de las Tormentas. Aun así, la vida en las peligrosas calles de Nébula era suficiente incentivo para aprender rápido.


Golpeé con fuerza el tirador con forma de concha que coronaba la gran puerta de madera en lo alto de las escaleras. Dos golpes secos que rebotaron con eco en el silencio de la inminente salida del sol.


Podía notar las dagas que aguardaban, pacientes, en la parte interior y exterior de mis muslos, así como en ambos costados de mi torso y en mis botas. Mis inseparables compañeras observaban expectantes cada uno de mis movimientos.


Con mi poder fuera de combate, las dagas eran mi única vía de escape si algo marchaba mal con Roan. Por mi experiencia con el contrabandista, esa era una posibilidad que nunca podía descartar.


La pesada puerta se abrió con un crujido inquietante. Al otro lado, un par de ojos rojos brillantes recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. Roan acostumbraba a emplear a todo tipo de criaturas, pero parecía tener una extraña fascinación con dar trabajo a los Muka.


Sin mediar palabra, la criatura se hizo a un lado dejándome pasar.


Deslicé mi cuerpo con cuidado por el pequeño hueco que el Muka había dejado para mí. Ignoré el escalofrío que me agitó cuando pasé junto a la criatura marina. Escamas grises y moradas rozaron mi brazo pese a mis esfuerzos.


Los Muka eran seres humanoides que habitaban los arrecifes más profundos que rodeaban las islas. Reservados y extremadamente fuertes, evitaban a toda costa el contacto con los habitantes de la superficie.


Eran, sin embargo, los matones ideales para alguien como Roan. Su fuerza descomunal junto con su incapacidad de hablar fuera del agua reducían al mínimo los soplones innecesarios. Aun así, me era imposible descifrar qué era lo que Roan les daba a cambio de sus servicios.


Avancé con pasos decididos por el camino hacia el despacho de Roan. Un camino que conocía demasiado bien. Bajo mis pies, las tablas de madera crujieron sin disimulo. El ambiente de la casa era sobrio y oscuro. Un contraste apabullante con la explosión de vida salvaje que adornaba el exterior.


Anduve en silencio a través de los pasillos oscuros. La presencia del Muka que me había recibido era un recuerdo constante en mi nuca. Al girar la última esquina, la puerta entreabierta del despacho de Roan apareció a la vista.


Con poder o sin él, hoy no sería mi último día en este mundo. Dejé que la careta de la ladrona confiada se apoderara de mis rasgos. Levanté la barbilla y estiré la espalda. No había marcha atrás. Entré sin esperar a ser invitada.


El despacho era el único lugar de la casa que estaba profusamente decorado. Cada vez que ponía un pie en la estancia, observaba un objeto nuevo. En esta ocasión una enorme alfombra confeccionada con las pieles de una criatura que me parecía imposible matar.


Entorné los ojos en una mueca muy poco disimulada. Solo Roan alardearía de manera tan obvia y sin miramientos de haber cazado a un Aullador. El hecho de que, además de cazarlo, hubiese decidido desollarlo y utilizar sus pieles como elemento decorativo era una muestra clara del carácter del contrabandista.


Artilugios de todo tipo de índole y origen llenaban el resto del espacio. La fascinación de Roan por los objetos creados por los ingenieros de la Corte de las Tormentas era más que evidente. Los orfebres eran conocidos por crear los artefactos más variopintos. Estos combinaban de manera espectacular la magia de la zona y secretas técnicas de ingeniería.


En mis múltiples visitas a esa estancia, no podía evitar percibir cierto aire de melancolía. El recuerdo de la corte que le había dado la espalda a Roan. Las promesas de una vida que parecía imposible de recuperar. Una historia cuyo eco resonaba contra todo mi ser. Supongo que era una melancolía que yo sentía familiar. Roan no podía volver a su hogar y se aferraba a sus recuerdos. Yo no conseguía encontrar las pruebas de mi pasado ni entre mis propias pesadillas.


No sabía de dónde venía o quiénes eran mis padres. La única pista sobre mi pasado eran la cicatriz de mi garganta y la magia oscura que se apoderaba de mi ser si perdía el control. Los efectos devastadores de esta habían sido los responsables de que mi presencia siempre fuera acompañada de susurros y miradas esquivas.


Nadie sabía con exactitud cuál era el motivo que había propiciado el destierro de Roan. Los rumores al respecto eran tan abundantes como rocambolescos. La creencia más generalizada era que Roan había ofendido al antiguo Guardián de las Tormentas. Su castigo había sido la pena de muerte y se había librado por los pelos con la oportuna muerte del Guardián. Su hijo y heredero había mostrado clemencia y, en lugar de matarlo, había terminado desterrándolo.


¿Qué había hecho para merecer semejante castigo? Aquello continuaba siendo un misterio. Y nadie, ni siquiera yo, que disfrutaba sacando al Alto Fae de sus casillas, era tan estúpido como para preguntárselo.


Eran muy pocos, por no decir ninguno, los Altos Fae que quedaban en las islas. Los Altos Fae preferían el continente. Eran criaturas poderosas e impredecibles. Debajo de todo ese espejismo de educación y aristocracia, se escondían seres con instintos animales. Letales e imposibles de comprender.


Al entrar, una oleada de su poder me asaltó.


El poder era antiguo.


Latente.


Parecía imposible de controlar. Lo abarcaba todo, emanando sin control del Alto Fae que se arremolinaba sobre la mesa. Su figura era tan sólida como su poder. La máscara de la juventud acariciaba sus rasgos, pero un solo vistazo a sus ojos negros dejaba claro que era un ser centenario. Su piel y su cabello eran blancos como la espuma, imponiendo sobre su persona una fragilidad falsa, que poco tenía que ver con el poder que corría por sus venas.


Ni en el mejor de mis días, mi poder podía resultar una amenaza para el Alto Fae.


Contemplé, paciente, como Roan se peleaba con un taco de papeles esparcidos por encima de una gran mesa de madera, ignorando por completo mi presencia. Su poder palidecía solo ante sus excentricidades.


Pasados unos minutos, mi paciencia comenzó a agotarse. Una parte de mi cabeza intentó apaciguar mi mal humor. Me obligué a recodar que, si quisiera, podría deshacerse de mí con tan solo un pensamiento.


Como muchas otras veces, ignoré por completo los prudentes consejos de mi conciencia. Carraspeé con fuerza y sin disimulo. Acompañando el ruido con el traqueteo de una de mis botas encima de las pieles que cubrían el suelo a modo de alfombra.


Los restos mugrientos de todo lo que había vivido aquella noche empezaron a desprenderse. Sonreí sin poder evitarlo, segura de que la bestia hubiera agradecido volver a sentir la tierra contra su cuerpo.


—No tengo nada nuevo para ti, joven Elara. Vuelve en un par de días —murmuró Roan sin apenas levantar la vista.


Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no correr hasta su mesa y revolver los papeles que miraba con tanta determinación. Inspiré con fuerza con la mandíbula apretada. Estaba más que acostumbrada a los desplantes de Roan. También era muy consciente de la delgada línea que separaba mi capacidad de irritarlo de la de hacerle gracia. Sabía que Roan respetaba, hasta cierto punto, mis provocaciones.


—No sé cuántas veces tengo que decir que no me gusta que me llamen así. Es muy poco original —contesté. Entorné los ojos, enfadada. Lanzando dagas mentales en su dirección.


—Es lo que hay. Cuando cumplas medio siglo, te prometo que buscaremos otro nombre para ti, joven Elara. Tal vez Elara, grano en el culo, ya que parece que tienes práctica en comportarte como uno. También estaría bien Elara, la loca de las dagas. Dicen por ahí que hablas con ellas cuando nadie te ve.


La voz de Roan dejaba entrever un atisbo de humor. Pero su atención seguía centrada en los documentos que examinaba con mimo.


Me importaba una mierda lo que los demás dijeran de mí. Mis dagas eran mucha mejor compañía que cualquiera de los pobres bastardos que formaban parte de las bandas de ladrones de Nébula.


—¿Vas a atenderme o tu idea es seguir insultándome?


No tenía tiempo para las rarezas de Roan. Solo quería recoger mi dinero y volver a rastras a mi cama. Donde, con suerte, me aguardaba una siesta de una semana.


—Necesitas un baño urgente, joven Elara. Mis Muka apestan menos que tú. Hueles como algo sacado del fondo de una letrina y estás manchando mi última adquisición con lo que sospecho es una mezcla de tu sangre y otros fluidos cuyo origen prefiero no saber —comentó Roan con desdén, arrugando la nariz en el proceso.


«Pues ya somos dos», pensé, forzándome a ignorar la viscosidad de mi ropa.


—Parece que lo segundo, entonces —dije con un suspiro exagerado de resignación.


—¡Por todos los espíritus, Elara! ¿Alguna vez aprenderás a mantener la boca cerrada?


Sonreí sin disimulo al escuchar el timbre de fastidio en la voz profunda y antigua de Roan. El Alto Fae levantó lentamente la cabeza de la base de su escritorio. Noté como sus ojos recorrían mi cuerpo de arriba abajo. Deteniéndose, durante unos segundos de más, en la creciente mancha que se había creado a mis pies.


—¿A quién has cabreado esta vez? Además de a mí, por supuesto. ¿Y cuánto dinero me va a costar? —preguntó Roan, reclinándose contra el respaldo y cruzando los brazos frente a su amplio pecho.


—¿Y quién dice que alguien no me ha cabreado a mí? —respondí, dando un par de pasos hacia el centro de la habitación y regodeándome en la leve mueca de cabreo que ensombrecía la cara de Roan con cada marca de suciedad que mis botas dejaban sobre el preciado trofeo de caza.


—Pasadas experiencias, por supuesto. Y el sentido común —atacó Roan, enarcando una ceja en mi dirección.


—Roan, llevo casi dos días despierta. Hay tanta mierda enredada en mi pelo que haría vomitar hasta a un cerdo. No tengo ningún interés en ser tu fuente de entretenimiento. ¿Podemos ir al grano?


Al hablar, imité los movimientos del Alto Fae, cruzando los brazos cansados sobre mi torso y levantando una ceja.


—Ya te he dicho que no tengo nada nuevo para ti, Elara. En un par de días atracará un barco del continente. Uno que viaja sin estandarte, pero que sé de buena tinta que proviene de una de las cinco cortes. De la Corte del Bosque, ni más ni menos. Lo que quiere decir que estará lleno de cosas que pueden beneficiarnos. Ven entonces y te daré algo de información.


Roan habló sin apenas mirarme, limpiando una mancha inexistente en las uñas de su mano izquierda. Al terminar, hizo un gesto despreocupado hacia la puerta mientras comenzaba a hundirse de nuevo en su escritorio.


Incapaz de reprimirme puse los ojos en blanco y, al hablar, mi voz rebotó sobre las abarrotadas paredes del despacho.


—No he venido a pedirte información, Roan, ni más encargos. Por no decir que la mayor parte de las veces me saco yo sola las castañas del fuego. ¿O es que has olvidado quién te dijo lo del cargamento de hierbas medicinales del mes pasado?


—Ah, pero has venido a pedir algo —dijo con gesto aburrido.


—Más bien lo contrario.


—¿Has venido a ofrecerme algo? —murmuró mientras cogía una pluma que descansaba olvidada en su mesa y comenzaba a garabatear sin miramientos.


—No sabía que estábamos jugando a las adivinanzas. Si quieres te digo dos pistas más para que lo averigües. Aunque se me ocurre algo mejor, ¿por qué no levantas la nariz de esos papeles y así te enteras?


—Sí, definitivamente tu próximo mote será Elara, grano en el culo —dijo Roan con un suspiro exagerado.


Sin embargo, por fin me prestó atención. Una pequeña victoria para mí, aunque fuera acompañada de un insulto. Para ser justos, en Roan, esa era su manera de mostrar algo parecido a afecto.


—He conseguido dar con el objeto de tu último encargo. Y, sí, antes de que digas nada, sé que no me lo pediste a mí directamente. Pero, en serio, Roan, si mandas a tus subordinados a La Sirena para encomendar la misión, es lo mismo que si les hicieras gritar la información en mitad del puerto en día de descarga.


—No sé de qué me estás hablando.


Fruncí el ceño, confundida.


Aunque proclive a los juegos y a sacarme de mis casillas, Roan no era un mentiroso. No era la primera vez que iba tras un recado que no se me había ofrecido de manera directa. Era parte del juego.


Sin embargo, algo en la manera en la que los ojos de Roan me observaban hizo que me saltaran todas las alarmas.


En general, era bastante buena adivinando las intenciones de la gente. Un sexto sentido que me había acompañado siempre. Eso, junto con haber crecido en la calle, me permitían leer, de manera clara, las emociones de aquellos con los que interactuaba.


Roan desvió la mirada, nervioso.


No, él sabía perfectamente de lo que estaba hablando. Algo andaba mal.


—Tengo el hueso, Roan. Y quiero el dinero que ofreces por él —dije sin más dilación.


—¿Qué hueso, Elara? —Roan enunció cada una de las palabras muy despacio, como si estuviera hablando con un niño.


—El hueso de Addanac de la cripta que...


—¿Qué? —El impacto por la noticia cubrió el rostro de Roan por completo.


Sin embargo, había algo más que pintaba sus facciones. Algo que yo no había visto nunca en la cara del Alto Fae.


Miedo.


Roan se puso de pie con un movimiento rápido. Tan rápido que no fui capaz de seguir su avance. Eran pocas las veces que había experimentado en persona la rapidez imposible de los Altos Fae. Aquello solo sirvió para recordarme que, a pesar de nuestra apariencia similar, Roan era un ser totalmente distinto.


Cruzó la distancia que nos separaba en apenas unos segundos, y se paró peligrosamente cerca. Las ondas de su poder se desprendieron de su cuerpo a velocidades desorbitadas. Lo que normalmente era un pulso constante, pero poderoso, se convirtió en una corriente eléctrica que me hizo querer alejarme de él. Mi propio poder salió propulsado a la superficie en un movimiento instintivo para protegerme.


Los ojos de Roan me examinaron con urgencia. Noté su mirada recorriendo mi cuerpo, como si me estuviera observando realmente por primera vez desde mi llegada. Los orificios de su nariz se expandieron varias veces seguidas. Un brillo de reconocimiento nubló su rostro.


Entonces lo supe.


El afinado olfato de Alto Fae de Roan reconoció lo que llevaba escondido en mi espalda. Sus ojos se clavaron en el paquete que escondía el hueso. Di un paso hacia atrás, incómoda.


—Pero ¿qué te pasa? Tú mismo hiciste circular la información. No soy la única que andaba buscándolo. Erwin, sorpresa, sorpresa, ha intentado arrebatármelo. Seguro que ahora mismo está... —dije, sin poder evitar el leve temblor de mi voz.


—No sabes lo que has hecho, Elara —murmuró Roan, cortando mi discurso en seco, y pasando, una y otra vez, sus manos por entre sus largos mechones blancos.


Di otro paso hacia atrás. Aumentando la distancia que nos separaba. Una de mis manos bajó de manera casi mecánica hacia la daga que esperaba atada a mi pierna derecha.


Mi poder todavía dormitaba, inaccesible, dentro de mí. Tan solo pequeñas briznas revoloteaban a mi alrededor, luchando por asimilar la cadencia del poder de Roan en un patético intento por resguardarme.


Solo las dagas podrían protegerme.


—¿Qué estás diciendo, Roan?


—Necesito que salgas de aquí inmediatamente y te lleves lo que sea que hayas conseguido contigo. No quiero saber nada más del tema. Si alguien te pregunta, no has estado aquí.


Lo miré incrédula. Nunca lo había visto así de nervioso. Una familiar sensación de desasosiego encontró el camino hasta mi garganta. Todo mi trabajo, todo el esfuerzo...


No podía ser.


Necesitaba desesperadamente ese dinero. Necesitaba salir de las islas, encontrar un sitio que considerar mío. Ese dinero iba a ser mi billete de salida del Archipiélago.


Intenté, en vano, hacerle entrar en razón.


—Estás de broma, ¿no? Me he dejado el cuello por conseguirlo. Escuché como tus esbirros ofrecían el encargo a los imbéciles del sector ocho. ¿Qué más da quién te lo haya conseguido?


Roan me miró durante un largo silencio. En las esquinas de sus ojos, cerca del miedo, observé algo inesperado. ¿Pena? ¿Acaso sentía lástima por mí?


—Nadie debía conseguirlo, Elara. Es lo que estoy intentando decirte. Has cometido un tremendo error. Tienes que irte. Ahora mismo. No tienes ni la menor idea de lo que acabas de hacer. Vete, por favor, y no vuelvas por aquí.


—Pero...


Roan no me dio tiempo a protestar. Con un gesto firme de su mano, una fuerte corriente de aire me impulsó hacia atrás. Choqué contra algo duro y resbaladizo. Un aroma húmedo, de alga marina, me invadió.


Los viscosos brazos del Muka se cerraron sobre mi pecho. Fuertes e impasibles. Noté como mis pies se movían, sin quererlo, siendo arrastrados fuera del despacho.


Sin entender lo que estaba pasando, confusa y enfadada, giré la cabeza hacia Roan. El Alto Fae me dirigió una última mirada. Una mueca triste y preocupada retorció hacia abajo la comisura derecha de su boca.


—Rezaré a los espíritus por ti, joven Elara. Si quieres mi consejo, tira aquello que encontraste al mar y huye fuera de estas islas lo antes posible. Él está en camino.


Las últimas palabras de Roan me llegaron a través del pasillo. Sin que yo fuera capaz de moverme o de procesar lo que estaba ocurriendo, el Muka me arrastró hasta la calle.


El peso del hueso de Addanac se hundió como un latido constante contra mi espalda y la gravedad de las palabras de Roan se clavó como una losa en mi corazón.
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La mayor parte de los días, Lia y su madre eran el único motivo para a seguir adelante.


Localicé la llave que Artio guardaba escondida para emergencias. En otro momento, abrir la cerradura de la puerta me habría costado medio pensamiento. Los encantamientos del humilde edificio me reconocían como a una de sus moradoras. Mi magia, como la de Artio, era parte de los cimientos de la pequeña casa.


Pero mis energías estaban al mínimo y un remolino de emociones engullía mi mente. No me quedaban fuerzas ni para abrir la puerta sin una llave.


Conocedor de mis incursiones nocturnas y de la naturaleza de mi trabajo, Artio había decidido, años atrás, esconder una llave para que pudiera entrar cuando mi poder estuviera demasiado débil.


Una vez dentro, el clic metálico de la cerradura calmó ligeramente mi ansiedad. El oscuro habitáculo me dio la bienvenida, acompañada de la suave ola de magia que conocía a la perfección.


Las cortinas de la tienda estaban todavía echadas. La luz sutil de la reciente mañana se filtraba por las pequeñas grietas entre paneles, cayendo en ondas sedosas sobre las planchas de madera que componían el suelo.


Una vez dentro, me permití, por primera vez desde la conversación con Roan, entrar en pánico. Nunca había visto al Alto Fae actuar de esa manera. Y no podía evitar repetir sus palabras, una y otra vez, en mi cabeza.


Nadie tenía que conseguirlo.


Has cometido un grave error.


Él está de camino.


El eco del miedo y la angustia que había leído en su cara todavía hacían temblar mis piernas. Distraída y sin pensar, pasé la mano por encima del mostrador principal de la tienda. Mi cuerpo pedía a gritos llegar hasta mi cama. Agotada, casi creí escuchar la suave voz de mi almohada, llamándome desde mi pequeño cuarto en la trastienda.


La cabeza me daba vueltas y una única verdad resonaba en el silencio: había cometido un error tremendo.


De alguna manera, no sabía cómo, había pasado algo muy importante por alto. Busqué, desesperada, algún elemento en mis recuerdos que me ayudara a comprender lo que acababa de vivir. Los sucesos de la semana se arremolinaban unos encima de otros, pero no conseguí encontrar en ellos nada fuera de lo normal.


El olor profundo y especiado de las pócimas y los cataplasmas que Artio preparaba emanaba con fuerza de entre los repletos estantes. Pero, al contrario que en ocasiones anteriores, el familiar aroma hizo poco para calmarme.


—Artio, soy yo. ¿Estás en casa? —pedí entre susurros hacia la escalera que conectaba la tienda con la pequeña buhardilla en la que vivía la única persona en el mundo a la que podía considerar familia.


El golpe seco que resonó en el techo de la pequeña tienda me indicó que Artio se había despertado.


Con cuidado, desaté de mi espalda el paquete que tantos problemas parecía estar causando, y lo deposité con extrema delicadeza encima del abarrotado mostrador, mirándolo con ojos recelosos.


En la cripta no había parecido nada especialmente importante. Pertenecía a una criatura extremadamente difícil de encontrar y mucho más de matar. Pero, más allá de eso, no lograba entender qué era lo que hacía que ese particular hueso fuese capaz de llegar a meter el miedo en el cuerpo de uno de los seres más poderosos que conocía.


—Por todos los espíritus, pequeña Ela, ¿es que acaso quieres matarme de un susto? —La voz rasposa y ágil de Artio descendió, con él, las torcidas escaleras de hierro y madera de nogal.


Mi corazón se relajó ligeramente ante el cariñoso apodo que solo Artio usaba para mí. Impaciente por ver una cara familiar y amistosa, me giré hacia sus pasos. Poco a poco, las cortas piernas verdes y marrones del trasgo se hicieron visibles en la tenue luz de la tienda.


—Los trasgos sois inmortales, Artio —respondí con cariño, sin poder evitar que mis comisuras se curvaran en una sonrisa.


—Ah, sí. Inmortales, que no indestructibles, pequeña Ela. ¿No te he contado alguna vez la historia de cómo casi pierdo una pierna intentando capturar un Kelpie? —respondió Artio, entre suspiros, bajando los últimos escalones.


Reprimí las ganas de recordarle que esa historia en concreto había cambiado en múltiples ocasiones en los más de veinte años que hacía que nos conocíamos. La primera vez que la escuché tenía apenas cinco, y, en lugar de una pierna, había sido el dedo meñique. Y, si la memoria no me fallaba, el Kelpie había resultado ser un caballo mal encantado.


Artio terminó de bajar las escaleras con un brillo divertido en esa enigmática mirada de color bermellón. Sus ojos siempre me habían parecido un misterio imposible de resolver. Eran del color del fuego, bañados por reflejos plateados y brillantes. Amables a más no poder, encerraban algo profundo y antiguo que dejaba al descubierto la verdadera edad del trasgo. Inmortales, pero no ajenos al paso del tiempo.


Las delicadas arrugas de su rostro se estiraron para recibirme con una sonrisa. De niña, semanas después de que me encontrara mendigando en la calle, había cometido el error de preguntarle cuántos años tenía. A modo de respuesta solo obtuve una carcajada y una reprimenda acerca de hacer preguntas inoportunas a aquellos que te ofrecían un techo y comida.


Error que nunca había vuelto a cometer.


Uno de los pequeños placeres del trasgo era rememorar antiguas batallas y aventuras. Mis cálculos situaban su edad entre mil doscientos y mil ochocientos años. Si es que podía fiarme de sus historias. Al fin y al cabo, su otro gran pasatiempo era exagerarlas.


Con un leve pero preciso gesto de la mano, encendió las numerosas velas que iluminaban el lugar. No pude evitar cerrar los ojos ante la repentina ráfaga de luz. El contraste con la oscuridad anterior no ayudó a menguar mi creciente dolor de cabeza.


Abrí los ojos con cuidado, intentando adaptarme, poco a poco, al parpadeo de las lenguas de fuego encima de cada vela.


Todos los trasgos pertenecían a la Corte de las Llamas. Por ello, como cualquier Alto o Bajo Fae de la corte, podían manipular la luz y el fuego. O, al menos, algún aspecto relacionado con esos elementos.


Cuando por fin conseguí adaptar la vista a la nueva luz de la habitación, los ojos de Artio me estaban observando. El pequeño trasgo recorrió mi cuerpo con esa mueca torcida que hacía que sus pobladas cejas se juntaran en el centro y sus grandes orejas se torcieran hacia atrás.


—¿Qué te ha pasado?


No había ni un ápice de juicio en su voz. Tan solo preocupación genuina.


—Artio, yo... —empecé a decir, intentando desviar la atención del tema.


Era plenamente consciente de la imagen que debía de estar ofreciendo en ese momento.


Mi largo pelo era una maraña de ondas negras mezcladas con contenidos innombrables. Restos de sangre, tierra y escamas de Muka por encima de mi ropa. Y, aunque no me había mirado al espejo, estaba segura de que mis ojos, de normal verde intenso y con un aro gris en la parte exterior, reflejaban los problemas que mis labios se resistían a confesar.


—Ahórrate las excusas, pequeña Ela. Te conozco desde que tienes cinco años. ¿Qué es lo que te ha pasado? Déjame ayudarte. —Su gesto fue calmado pero firme.


El gesto que, en otra vida, yo habría esperado recibir de un padre o una madre. Al fin y al cabo, eso era lo que él había sido para mí.


—No estoy segura. Apenas entiendo lo que ha ocurrido.


—Ya sabes lo que solía decirte cuando eras pequeña. Cuando no sepas cómo llegar, empieza por el principio —dijo mientras cerraba los pasos que nos separaban y se sentaba en su butaca.


—Está bien —dije, inhalando profundamente. El trasgo era la única persona en el mundo con la que me podía permitir ser vulnerable—. Llevo días tras la pista del último encargo de Roan y hoy por fin he logrado localizarlo.


—¿Roan? —me interrumpió elevando la voz—. Elara, cuántas veces tengo que decirte que ese Fae no es de fiar. Es peligroso. Hay motivos por los cuales un Alto Fae como él vive en las islas exteriores y no en el continente con el resto.


—Todo mi trabajo es peligroso. Soy una contrabandista. Una ladrona. Robo cosas para venderlas al mejor postor. Los dos sabemos cuáles son los peligros relacionados.


—Sí, y los dos sabemos lo que opino de eso.


Contuve las ganas de responderle. Lo cierto es que tenía razón. Artio detestaba mi trabajo, pero también entendía que la vida para alguien como yo no era fácil.


Sin familia, sin nombre y de apariencia más parecida a un Alto Fae que cualquier otro Hadaës en la ciudad. Otros Bajos Fae desconfiaban de mí por ello, y cualquier Alto Fae que oliera mi esencia podía saber que no era uno de los suyos.


La vida no era fácil para los pocos descendientes de los humanos.


—En cualquier caso, Roan no me había hecho este encargo en particular a mí. Yo... digamos que lo oí sin querer hace unos días en una taberna y decidí intentarlo por mi cuenta. Ofrecían tanto dinero... Suficiente para pagarme un pasaje al continente y dejarte algo a ti para las temporadas bajas.


—Dulce niña, te lo he dicho muchas veces. No tienes que preocuparte por mí —dijo, esbozando una suave sonrisa e inclinándose para coger mi mano entre sus pequeñas manos verdes.


Sus caricias me dieron la fuerza necesaria para seguir hablando.


—De todos modos, no importa. Después de todo lo que me ha costado conseguir el maldito hueso, Roan no ha querido comprarlo. Ha sido rarísimo. Nunca lo había visto así. Parecía aterrorizado. No paraba de repetir que había cometido un error y me ha echado de malas maneras. Si se suponía que nadie debía encontrar el hueso, ¿para qué encarga su robo? No tiene ningún sentido —murmuré, frustrada.


Artio palideció y sus manos se congelaron sobre las mías.


—¿Qué clase de hueso era?


—Parte de la pata de un Addanac —dije mientras señalaba al paquete que descansaba en la mesa.


En el instante en el que las palabras dejaron mis labios, sentí como las manos de Artio se tensaban. Agachó la cabeza, consternado, dejando escapar una larga retahíla de maldiciones en el idioma antiguo de la Corte de las Llamas, cosa que solo hacía cuando ocurría algo realmente grave.


Acto seguido, soltó mis manos y se puso en marcha.


En un instante, las luces de las velas se apagaron y una corriente de magia cálida recorrió la tienda. Las guardas y encantamientos que protegían el modesto edificio se redoblaron conforme el pequeño trasgo se apresuraba con las puertas y ventanas, asegurándose de que continuaban cerradas.


—¿De dónde lo has sacado, Elara? —demandó, mirando con recelo el paquete.


—De una cripta en la antigua marina. ¿Se puede saber qué pasa? Me estás asustando.


—Benditos espíritus, Elara, ¿en qué estabas pensando? Tenemos que deshacernos del hueso inmediatamente. Y después hay que sacarte de la isla. Tal vez podamos convencer a un antiguo conocido mío. No suele transportar pasajeros, pero podría hacerte un hueco. Lleva tiempo detrás de mí para que le venda el extracto de flor de Lis. Igual con eso es suficiente.


Artio se movía de un lado al otro abriendo y cerrando cajones de manera frenética. Y yo seguía sin entender ni una palabra.


—Espera, frena un poco. ¿De quién es la cripta? ¿Qué es lo que pasa?


La tumba no tenía ningún tipo de nombre, de eso estaba segura. A todos los efectos, parecía abandonada. Aquel era uno de los motivos por los que me había costado tanto encontrarla.


—Piensa, Elara. ¿Cuántas veces has oído que alguien haya podido matar a un Addanac y vivir para contarlo? Solo un puñado de seres en Lyssandria son capaces de semejante hazaña. Puedo contar con los dedos de una mano los que habitan en la Corte de las Tormentas.


Los engranajes de mi cabeza giraron descontrolados. Asimilando, poco a poco, lo que Artio estaba insinuando. El momento en el que entendí lo que estaba queriendo decir mi corazón se paró en seco, saltándose un par de latidos en el proceso.


Pero, si tenía razón, no había ningún lugar al que pudiera huir, en el que esconderme, no había ningún sitio en el que pudiera estar a salvo.


—Él ya sabrá lo que has hecho, Elara. La cripta estaría llena de encantamientos que ya habrán alertado de tu presencia. Es solo cuestión de tiempo.


—No es posible, tiene que haber un error. Habría notado algo en la cripta. ¡Por todos los espíritus! Ni siquiera tendría que haber sido capaz de entrar.


—Poco importa ya todo eso. Está claro que la información era una trampa. Tenemos que ponernos en marcha. Él no tardará en llegar. No tenemos mucho tiempo.


—Artio, es imposible. No puede ser cierto. No puedo haberle robado a...


No tuve oportunidad de terminar la frase.


Un estallido ensordecedor se tragó mis palabras. Una ráfaga de magia como jamás había experimentado atravesó las puertas y ventanas. En un último intento de enmendar mis errores, me arrojé frente al trasgo que me había salvado de una muerte segura tantas veces que había perdido la cuenta. Intentando proteger su cuerpo con el mío.


Ondas cortantes como cuchillas se abrieron camino hacia nosotros. Atravesando cada cosa que encontraban a su paso, pues la intensidad de la magia era demasiado fuerte y devastadora. Antigua y letal.


Desde el suelo protegí nuestros cuerpos con mis brazos. Intenté, en vano, alcanzar las dagas que de tantos aprietos me habían sacado. Pero, antes de llegar a ellas, la puerta de la entrada salió despedida. Una figura grande y terrible cubrió la luz del umbral, y, con ella, se esfumaron nuestras posibilidades de huida.
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La gente temblaba a su paso. Susurraban su nombre entre sollozos. Monstruo, escupían. A él no le importaba. La oscuridad y él eran viejos conocidos.


La oscuridad se había apoderado de todo. Eterna, profunda y poderosa. Estaba dentro de mí y no paraba de brotar y brotar arrasando con todo a su paso. Me esforcé por hacerme pequeña, encogiendo mi cuerpo en una bolita. Enterré la cabeza entre mis brazos, apretando con fuerza.


El edificio se desmoronaba y los gritos de los niños muriendo era lo único que me llegaba entre el estruendo. Eso y los aullidos desesperados de los Fae más cercanos. Era mi culpa.


Aplasté desesperada las manos temblorosas contra mis oídos. Tenía la necesidad imperiosa de acallar los gritos que coreaban y chillaban fuera de mi burbuja de noche y destrucción.


Pero nada era suficiente, aquel poder infinito seguía su interminable marcha, acompañado por los gritos de dolor y muerte que lo seguían allá a donde fuese.


Quería sentir ese dolor, necesitaba que algo me atravesara a mí también.


Cualquier cosa en lugar de esa creciente sed de más.


De ese anhelo oscuro de destruir.
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Desorientada, agité la cabeza volviendo en mí. Los restos de la pesadilla nublaron mi vista. La explosión resonó contra todas las superficies de la tienda. Un silbido punzante amenazaba con reventar mis oídos. Todo lo que una vez había sido un espacio seguro y feliz había desaparecido.


El único lugar al que había podido llamar hogar. Tardes con Artio delante del fuego de la chimenea escuchando sus historias, aprendiendo los entresijos de su profesión. Mi mentor regentaba un pequeño negocio dedicado a la creación de remedios artesanales.


La hierba chillante había que ponerla siempre en remojo, de lo contrario las pociones creadas a partir de ella no serían efectivas. Las garras de Kapui eran difíciles de procesar, pero esenciales para las pócimas analgésicas...


Todas mis interacciones con Artio, todos los datos que el trasgo había compartido conmigo desde pequeña. Todo ardía en llamas a nuestro alrededor.


Eran fragmentos de una vida para la que yo nunca había tenido talento, pero que demostraban que, en este mundo maldito, era posible ser bueno. Era posible encontrar felicidad en pequeños momentos.


Trozos de madera y escombros se clavaban en mi piel. Intenté mover las piernas, pero algo sólido y pesado bloqueaba mis movimientos. El cuerpo pequeño de Artio se retorcía de dolor frente a mí.


Un humo punzante, repleto de las esencias e ingredientes que el trasgo usaba para sus pócimas y curas, invadió el aire de la habitación. Los vapores eran cálidos, demasiado calientes para poder respirarlos. El aroma ardiente se clavó en mi alma, insertándose en lo más recóndito de mi ser. Respirar resultaba casi imposible y apenas podía moverme.


Agarré con fuerza el suelo que se extendía bajo las palmas de mis manos. Me aferré a cualquier cosa que pude encontrar. Trozos destartalados del mobiliario, botellas de cristal hechas añicos, hierbas, brebajes y sus ingredientes.


Un dolor cortante atravesó mi costado derecho. Palpé con cuidado mis costillas, buscando la fuente del dolor. El humo y los escombros hacían imposible que pudiera ver nada. Aullidos que parecían de otro mundo se mezclaron con la nube de polvo. ¿Acaso alguien estaba gritando?


Una corriente seca sacudió mi cuello. Y entonces lo comprendí. Yo era la fuente de los ruidos. No podía parar de chillar. La garganta me estaba matando. La tenía en carne viva. Escupí y tosí, intentando deshacerme de los trozos rotos de una vida que se habían instalado en mi interior.


Una figura grande y desdibujada irrumpió sin miramientos en el interior de la tienda. Desde el suelo, pude sentir como las ondas cortantes de su magia se arremolinaban alrededor de mi cuerpo y del de Artio. Nos inspeccionaron con detalle, evaluando nuestro poder. Decidiendo si éramos una amenaza.


La intensidad del poder hizo que se erizaran todos los pelos de mi cuerpo. Hasta ese momento, Roan había sido la criatura más poderosa con la que me había topado, pero el poder del contrabandista palidecía en comparación con los tentáculos de brisa y viento que amenazaban con destrozarme.


A lo lejos, escuché gritos asustados y pasos apresurados. Por un momento, pensé que los vecinos de la zona venían a ayudarnos, pero mis afinados oídos percibieron que los gritos se alejaban con premura. Corrían, despavoridos. Lejos de lo que fuera que acababa de entrar en nuestras vidas.


No encontré fuerzas en mi interior para culparlos.


Ignorando el creciente dolor de mi costado, pateé con fuerza el pesado objeto que me mantenía atrapada. Milagrosamente, logré zafarme de la robusta estantería de madera que había caído sobre mis piernas.


En un segundo, y con una fuerza que creía extinguida, me levanté con un solo movimiento. Una nube de polvo y destrucción nubló mis ojos. A ciegas, conseguí llegar hasta el cuerpo de Artio.


Con cuidado, lo deposité contra la parte frontal del mostrador que, para mi asombro, continuaba de una pieza. Emitió un leve quejido al sentir el contacto del escritorio contra su espalda. Todavía desorientada, me afané en comprobar el estado de sus heridas. Necesitaba saber cuál era el alcance de los daños.


No era necesario mirar mucho. Un corte feo y profundo se extendía por la parte derecha de su pequeña cabeza. El olor metálico y caliente de la sangre inundó mis sentidos. Era demasiada.


Agudicé con esfuerzo mis oídos, intentando dejar a un lado el insolente pitido que tenía en ellos. A duras penas pude encontrar el latido del pequeño corazón del trasgo. Aunque débil, todavía seguía latiendo. Respiré, aliviada. No era demasiado tarde.


Desde mi posición sentí como la criatura nos observaba, avanzando imponente entre los escombros. Fulminando sin esfuerzo los pocos metros que nos separaban. Nuestro atacante no parecía preocupado en lo más mínimo por su repentina intrusión. Todavía con la vista borrosa, pude sentir su mirada clavada en el sitio en el que me encontraba.


Mis manos volaron sin pensar hacia las dos dagas que esperaban en mis muslos. No iba a permitir que nadie hiciera daño a Artio.


Todo era culpa mía. Lo protegería con mi vida.


—Esas cuchillas no te servirán de nada —dijo el ser con una voz grave y profunda.


El principio de una respuesta cortante alcanzó mi garganta, pero cualquier atisbo de desafío abandonó mi corazón cuando la criatura acabó de cruzar el espacio de la tienda y se paró en seco a escasos metros de donde me encontraba.


Ante mí, se erguía un Alto Fae descomunalmente grande. El poder emanaba de su tez olivada. Una capa de aire, viento y tormenta cubría por completo su esencia. Su semblante era desafiante.


Un contraste apabullante con los suaves mechones dorados y rojos que enmarcaban sus rasgos fuertes y angulares. Debajo de los refinados cueros plateados que vestía, se erguía el cuerpo de un guerrero centenario. Brazos fuertes y letales aguardaban en tensión a ambos costados.


Unos ojos color bronce ocre me devolvieron la mirada. Unos ojos que no podían esconder el poder que latía detrás de ellos y tras los que se arremolinaban huracanes y ventiscas.


Era hermoso de una manera un tanto aterradora, como una tormenta de verano que acecha demasiado cerca. Como los rayos que preceden al trueno. Cortantes, repentinos y letales. La clase de belleza que atemoriza el alma y se clava en el corazón.


No supe por qué, pero la certeza de que aquel hombre podría matarnos a los dos con medio pensamiento se apoderó de mi ser. No necesitaba una presentación. No necesitaba haber visto su rostro antes. Sin lugar a dudas, Finnian, el Guardián de la Corte de las Tormentas, había irrumpido en nuestro hogar. La absoluta verdad de esa realidad amenazó con doblar mis piernas.


Temblando, situé mi cuerpo malherido entre la pesadilla que me observaba y el cuerpo de la única criatura que me había querido. Artio había tenido razón. La cripta en la que había robado pertenecía al ser más poderoso de toda la Corte de las Tormentas.


Había varios seres en Lyssandria a los que era mejor dejar tranquilos. Seres cuyo poder se extendía más allá de cualquier comprensión. Los cinco Guardianes de cada una de las cinco cortes estaban en lo más alto de esa lista. Al fin y al cabo, los gobernantes de las cortes eran los Altos Fae más poderosos del reino.


Eran letales y sus habilidades estaban conectadas con hasta el último rincón más recóndito e inhóspito de sus cortes. Los Guardianes eran una extensión más de las cinco cortes. Su magia, el reflejo de siglos de poder enfrascados en un cuerpo.


Enemistarse con uno de ellos era una condena a muerte. Y yo, en mi infinita estupidez, había robado en la cripta personal del Guardián de mi corte. Roan no había temido el hueso, sino a su propietario. Solo el Alto Fae y señor absoluto de la corte podía infundir semejante temor en el contrabandista.


—¿Dónde está? —preguntó con un rugido.


No me hizo falta pedir a qué se refería. Desde mi posición, incapaz de mediar palabra, señalé con manos temblorosas y ensangrentadas el paquete que continuaba postrado encima del escritorio. El Guardián desvió la mirada hacia la dirección en la que apuntaba mi mano. Sus ojos color ocre analizaban cada detalle a su alrededor.


Para mi sorpresa, no hizo ademán de coger el hueso. Continuó clavado a escasos metros de distancia. Esa mirada ocre volvió a centrar su atención en mi dirección.


—Quiero el nombre de la persona que irrumpió en mi cripta y robó lo que es mío.


Cada una de las palabras sonó más venenosa que la anterior. No había manera de escapar del Guardián de las Tormentas.


Busqué, en vano, cualquier cosa entre el cúmulo de escombros que pudiera ayudarme. Sin embargo, el poder seguía llegando, bocanadas furiosas y mortíferas imposibles de parar. No conseguiría salir con vida de allí luchando. Y menos con Artio a las puertas de la muerte. Mi única salida era intentar salvar la vida de mi mentor.


Los ojos profundos de Finnian me miraron expectantes. A la espera de una respuesta. Sin ninguna otra opción, abrí la boca para responder.


—Fui yo, mi señor. —La voz débil de Artio se extendió a duras penas detrás de mí.


Con los ojos como platos, me giré hacia él.


¿Cómo podía sacrificarse así por mí? No lo merecía. Todo aquello era culpa mía. Si no hubiera decidido robar el hueso, nada de eso habría pasado. No podía permitir que el único ser que me importaba muriera por mi culpa.


Una capa empañada cubría el brillo especial que siempre tenía. Sus ojos cansados y demasiado pálidos parecían pedirme que no dijera una palabra más.


No pedían.


Imploraban.


—Aprecio tu valentía, trasgo, pero ambos sabemos que no fuiste tú —respondió el Guardián entre dientes. Sin darse cuenta, me había librado de la condena de contradecir aquellos ojos suplicantes. Tras unos segundos, el Guardián volvió a posar su mirada en mí—. Quiero el nombre de la persona a la que robaste el hueso. Ahora. No lo repetiré otra vez.


—No le he robado el hueso a nadie —respondí más bajo de lo que mi orgullo hubiera querido.


—Elara, por favor.


Ignoré por completo las plegarias de Artio. Aun así, el temblor de su voz estaría siempre tatuado en mi conciencia. Había tomado demasiadas decisiones equivocadas en los últimos días. Vender y sacrificar a mi única familia no sería otra de ellas.


Mi magia palpitaba, incontrolable, ante la presencia del Guardián. No me costó trabajo ignorar sus peticiones. Estaba demasiado debilitada.


—Esa cripta es propiedad de mi familia desde hace siglos. Los encantamientos que la protegen pertenecen a la magia más antigua de nuestra corte. Una simple Hadaës no ha podido hacerlo. Dime el nombre de quien robó en mi cripta —rugió Finnian, con un sonido más propio de un animal.


Odié, sin poder evitarlo, lo fácil que había sido para el Guardián adivinar mi condición. Sin embargo, odié más aún el deje de inconsecuencia que parecía tildar sus palabras. Una persona más inteligente habría dado un nombre cualquiera para escurrir el bulto. Pero algo en el desdén que acompañaba las palabras del Guardián hizo que me hirviera la sangre.


—Pues esta simple Hadaës es la responsable. Yo misma entré en la cripta.


Estaba más que acostumbrada a sentirme menospreciada por mi naturaleza.


—¿Tú? Eso es imposible.


—Siento decepcionaros, mi señor, pero es la verdad —dije, sin esforzarme lo más mínimo por esconder mi sarcasmo.


Algo en mis palabras provocó un cambió en el ambiente. Finnian pareció verme por primera vez desde su ataque a nuestro hogar. En un suspiro, su cuerpo se movió a escasos centímetros del mío. El movimiento fue demasiado rápido. Como un relámpago. Apenas pude ver cómo se trasladaba.


Vi como sus ojos se arrastraban, insolentes, por la base de mi cuello, parándose unos segundos más de la cuenta en mi cicatriz. Cicatrices como la mía no eran comunes.


Unos dedos fuertes y ásperos me agarraron el mentón, elevando mi mirada hacia la del Guardián. Sin éxito, intenté zafarme del contacto, pero Finnian aumentó la presión alrededor de mi barbilla, forzándome a mirar esos ojos cobrizos que parecían haber vivido cientos de años. ¡Espíritus! Lo más probable es que lo hubieran hecho.


—¿Cómo superaste los candados de la cripta? —preguntó en un siseo mientras observaba mi rostro con curiosidad. Su mano, aunque firme, no me hacía daño.


—Como lo hago siempre. Con la magia de esta corte que corre por mis venas. Un candado es simple mecánica.


No fui capaz de dar una explicación más concisa. Los candados eran candados. Y los de la cripta no habían sido diferentes. Sí, me había costado horrores mantener las puertas abiertas a mi paso. Sin embargo, abrirlos no había sido especialmente complicado.


Finnian entrecerró los ojos con recelo. Un miedo frío y pegajoso se instaló en mi corazón. Por un instante, solo uno, quise desviar la vista.


Pero el poder que latía dentro de mí me frenó. Tal vez era incapaz de ocultar el miedo, pero si esos eran mis últimos momentos, no iba a permitir que nadie me hiciera sentir pequeña.


—¿Tú misma arrancaste el hueso del esqueleto? —Su voz fue poco menos que un susurro.


A la distancia en la que nos encontrábamos podía oler el aroma que desprendía. El calor de su aliento rozó mis mejillas. Notas de sal, viento y marea llegaron hasta mi nariz.


—Así es.


—Muéstrame tus manos.


Finnian dio un paso hacia atrás, soltando mi barbilla al alejarse. El lugar donde sus dedos me habían sostenido todavía quemaba con el fantasma de su presencia.


Quise preguntar. Saber por qué motivo necesitaba ver mis manos. Pero las palabras nunca salieron de mis labios. Otra parte de mí quería negarse. Darle una patada y salir corriendo. Sin embargo, parecía que mi habitual valentía me había abandonado.


Despacio, y sin perderlo de vista, deslicé uno a uno los guantes de mis manos. No resultó una tarea fácil. Múltiples trozos de cristal se hallaban alojados entre el suave cuero y mi piel.


Tras varios intentos, y un puñado de heridas nuevas, tiré los guantes al suelo y extendí mis manos bocarriba hacia el Alto Fae. Los varios cortes y magulladuras provocados por su violenta incursión habían comenzado a curarse. Más allá de estos, la piel clara de mis palmas esperó paciente entre el polvo y el desastre ante la atenta mirada del Guardián.


—Ella no sabía qué estaba robando, mi señor. Es joven. Ni siquiera ha cumplido los treinta años. Yo se lo encargué. Es un ingrediente difícil de encontrar. Yo soy el responsable.


La voz rota y desesperada de Artio hizo temblar mis manos extendidas.


—Una historia encomiable, trasgo. Por desgracia, ambos sabemos que no es cierta. ¿Quién te encargó que robaras el hueso? —exigió saber Finnian mientras estudiaba, sin tocarme, las palmas de mis manos.


—Nadie me lo encargó. Oí la información en una taberna. Ofrecían un buen precio y decidí intentarlo. Me equivoqué. Claramente.


Conforme hablaba, devolví mis manos a los costados, acortando la distancia de la seguridad que me ofrecían las dagas. Finnian me observó con cuidado, y levantó una ceja ante mi osadía.


Los tentáculos de viento y borrasca que desprendía comenzaron a retraerse. La intensidad de su poder disminuyó ligeramente. Sin darme cuenta, dejé escapar el aire que no sabía que estaba aguantando. La ausencia de la constante presión del poder del Guardián me permitió respirar con profundidad.


—Muéstrame el hueso —ordenó sin miramientos.


Haciendo caso omiso a todos mis instintos me giré dándole la espalda. Su presencia era un clavo ardiendo en mi nuca. Me bastó con inclinarme ligeramente sobre el escritorio para alcanzar el paquete que había causado todos mis problemas.


Con cuidado desenvolví las pieles que cubrían el hueso. Consciente, en todo momento, de los ojos color bronce que me observaban. Una vez fuera de su macuto, el hueso era como lo recordaba. Blanco, largo y cubierto por los restos que todavía quedaban en el esqueleto.


Me pregunté, sin poder evitarlo, si la bestia se estaría riendo desde la cripta. Casi pude ver una sonrisa burlona pintada en el cráneo sin carne del lagarto gigante. Intenté prevenirte, niña tonta, hubiera dicho.


—¿Cogiste algo más mientras estabas en la cripta? —demandó Finnian.


Hizo un leve gesto para que dejara el hueso encima del mostrador y cruzó los brazos sobre su amplio pecho, a la espera de mi respuesta.


—Además del esqueleto de la bestia, no había nada de valor.


—Eso no responde a mi pregunta —insistió con dureza.


Cada palabra parecía salir con esfuerzo entre sus dientes apretados.


—No cogí nada más.


Algo parecido a la sorpresa pasó, fugazmente, por sus ojos. Fue solo un segundo. Tan rápido que casi creí haberlo imaginado.


—Irrumpiste en una propiedad de la Corte de las Tormentas y robaste un objeto. Confío en que eres conocedora de la pena impuesta a aquellos que atacan las propiedades del Guardián de las Tormentas —declaró.


Su rostro volvía a ser una pared impenetrable.


—Lo soy.


Detrás de mí, oí el grito ahogado de Artio. Ambos sabíamos que la pena capital era el castigo de mi delito. No podía girarme, no podía ver el dolor que estaba segura que encontraría en su cara. Clavada e incapaz de moverme, oí como Artio comenzaba a construir una excusa. Pero sus intentos fueron cortados de raíz.


—Ahórrate las excusas, trasgo. La ley es la ley. Soy Guardián y protector de la Corte de las Tormentas. Mi deber es asegurarme de que se cumple —anunció Finnian con desdén.


—Tiene un nombre —articulé entre dientes.


—¿Disculpa?


Si iba a morir. Si el robo del hueso había significado mi final. Al menos había merecido la pena. Aunque solo fuera la mueca de asombro reflejada en las duras facciones de Finnian.


—Comprendo que, para los Altos Fae, el resto de los habitantes de vuestra corte somos criaturas insignificantes. No me importa quién seas, o el título que ostentes. Tu deber es proteger a tus súbditos. Hoy, no solo has destrozado la propiedad de uno de ellos, sino que lo has herido de gravedad. Alguien que es inocente de cualquier crimen que hayas venido a castigar. Podrás matarme, pero lo mínimo que puedes hacer es tratarlo con respeto. —Conforme hablaba, saboreé cada uno de los leves signos de incredulidad que amenazaban con romper la serena fachada del Guardián.


—Piensa con cuidado tus palabras, Elara. Mi paciencia tiene un límite.


Mi nombre resonó entre las paredes. Y la sombra de algo parecido a interés sacudió la tez olivácea de Finnian.


—Yo ya estoy muerta, pero Artio no tiene culpa ninguna de lo sucedido. Debes sanarlo —exigí con convicción.


No tenía nada que perder y el olor de la sangre de Artio seguía presente en mi cabeza. Sus heridas eran demasiado grandes, causadas por magia muy poderosa. Si no lo curaba, no sobreviviría.


—¿Ah, sí?


Las comisuras de la boca del Guardián se elevaron ligeramente. La sombra de una sonrisa acarició su rostro. El gesto me hizo enfurecer. ¿Cómo era posible que la vida de alguien le resultara graciosa?


—Tú mismo lo has dicho. Es tu deber proteger a tu corte. Artio es parte de tu corte.


—En realidad, los trasgos son parte de la Corte de las Llamas. Y, a no ser que tengas planeado robar también al Guardián Aiden y exigirle a él su curación, me temo que yo no estoy en la obligación de hacer nada.


Miró con desprecio hacia el pequeño montículo que ocupaba Artio y yo dejé a un lado mi orgullo.


—Por favor, te lo ruego. Él es inocente.


Me pondría de rodillas, si era necesario. Cualquier cosa con tal de salvarle la vida. Lágrimas que había estado conteniendo encontraron su camino hasta mis ojos. Hice lo posible por mantener mi rostro sereno, pero las lágrimas seguían cayendo.


—¿Tanto te importa su vida?


—Es el único motivo de que siga respirando. Me salvó la vida.


Finnian se detuvo a estudiarme. Pasado un segundo, sacudió una mota de polvo de su hombro derecho y dio un par de pasos hacia mí. Con su mirada fija en mis ojos verdes sacó un cuchillo de las dos cintas que le cruzaban el pecho.


Me preparé para la embestida rezando a todos los espíritus para que, tras matarme, encontrara en su corazón la decencia de sanar a Artio. Para mi sorpresa, el Guardián llevó la hoja del cuchillo hacia su palma e hizo un corte limpio y profundo. Después, extendió la mano hacia mí.


—Como he dicho, no tengo ninguna obligación de sanarlo. Ahora bien, si tanto te importa, puedo ofrecerte un trato.


—¡Elara, no lo hagas! —gritó Artio desde el suelo.


Miré con recelo la mano firme que aguardaba una respuesta. Gotas de sangre carmesí caían lentamente a nuestros pies.


Los Altos Fae, como los espíritus de Lyssandria, eran conocidos por sus pactos. Ambos disfrutaban haciendo acuerdos entre ellos y con otros seres del reino. Pero los acuerdos que extendían nunca se cobraban baratos. Y siempre, absolutamente siempre, tenían trampa.


Un Alto Fae no extendía un trato si no había un beneficio que sacar. Sus intenciones eran caprichosas, imposibles de adivinar y extremadamente peligrosas. Solo un necio aceptaría un trato con un espíritu o un Alto Fae.


—¿Qué clase de trato?


—Salvaré la vida de tu amigo, si tú, a cambio, participas en un torneo como mi campeona. Si lo haces, no solo salvaré su vida, también perdonaré tu deuda.


No pude evitar levantar las cejas, intrigada.


—¿En qué consiste?


—Saber la naturaleza del torneo no forma parte de nuestro trato. Lo tomas o lo dejas.


Las respiraciones entrecortadas de Artio amenazaban con romperme el alma. Haría cualquier cosa por que no muriera. ¿Qué otra opción tenía?


—¿He de ganar el torneo para que el trato sea efectivo?


—Necesito que ganes, pero no puedo controlar que lo consigas o no. Solo tu participación es necesaria para salvar a tu amigo. Debes participar sin abandonar y completarlo. Para ello vendrás conmigo a la corte en el continente, donde, hasta la finalización del torneo, tu deber será entrenar y prepararte para el mismo.


—Acepto —dije sin dejar tiempo para arrepentirme.


De una zancada fulminé la distancia que nos separaba. Con una de mis propias dagas imité el corte que Finnian había hecho en su mano.


Los tratos en Lyssandria se cerraban con sangre. Con sangre y con una promesa.


—Yo, Finnian, Guardián de la Corte de las Tormentas, me comprometo a sanar al trasgo de nombre Artio. A cambio, tú, Elara, te comprometes a someterte a mi voluntad. A vivir en mi corte y bajo mis reglas hasta la finalización del torneo. Sin la posibilidad de abandonar. Si consigues terminarlo, tu deuda estará saldada.


Cuando la última palabra abandonó los gruesos labios de Finnian, una corriente de magia sacudió la unión de nuestras manos. Un dolor, rápido y eléctrico, recorrió mi brazo, desde la mano hasta la articulación de mi hombro. La descarga hizo que retirara la mano por reflejo. Con asombro, observé como la herida se había cerrado, dejando tras de sí una fina cicatriz plateada que parecía brillar contra los desordenados rayos de sol que entraban por la fachada.


Los tratos en Lyssandria siempre dejaban ese tipo de marca en las manos. Difíciles de esconder e imposibles de evitar. Yo nunca había visto una marca en persona, pero conocía los rumores y las historias. No alcancé a ver la palma de Finnian, pero me pareció percibir que brillaba como la mía.


Detrás de mí, Artio emitió un audible suspiro que me hizo salir de mi ensimismamiento. Corrí, sin importarme la montaña de hombre que me observaba, hasta donde Artio continuaba tendido en el suelo, apoyado en el mostrador. Me arrodillé con cuidado de no hacerle daño. El olor metálico de la sangre había cesado. Solo quedaban restos húmedos en su ropa y a su alrededor.


Aliviada, repasé su cuerpo para asegurarme de que todas las heridas se estaban cerrando. Para mi asombro, la magia del trato había sido inmediata. No quedaba nada de la fea herida que hacía unos segundos adornaba la cabeza de mi amigo.


—¿Estás bien? Deja que te vea. —No pude evitar el ligero temblor de mi voz.


—Debemos irnos —gruñó la voz severa de Finnian desde la entrada de la tienda.


—¿Puedo despedirme? —supliqué, girando la cabeza por encima de mi hombro.


—Tienes un minuto. El barco aguarda.


Unas manitas firmes me sostuvieron el rostro. La voz de Artio, aunque libre de la agonía de sus heridas, estaba bañada de preocupación.
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